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te xto .— Menestra semana!, por J u a n — Españoles de nuevo 

cuño, por Juan lie Ansirra.— Boceto á  la pluma de Mr, Daniel Francisco 

Auber,— Cuentos de manigua: Las dos barajas (continuación), por Juan 

.SVn-7 iírm .— Viaje imaginario, por Juan Lañan.— Crónica de Verano, 
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A.— Sartenaaos.— Boletín biblográfico.

C arlfataraa, por n .  funifiere.— Ejecución de Cavada, iKir Cisntros.

M E N E . S T R A  S E M A N A L .

Descie muy atrás vengo observando un fenómeno 
extraño: los lunes son los dias destinados, á las 
grandes noticias.

No se puede salir un lunes por las calles de la 
Habana sin que vuelva uno con los oidos, la cabe­
za, las manos, los bolsillos y  basta la barriga llenos 
de novedades de bulto, de cosas estupendas, de 
noticias de esas que despampanan.

Siempre se ha tenido el mártes como dia aciago; 
no le niego esta prerogativa: será aciago para to­
do el cuerpo ménos para los oídos: estos sufren to­
das las calamidades ios lunes.

¡Caracoles, qué modo de correr noticias! Los 
fabricantes de ellas se despachan á su gusto; 
no sé si es porque no hay periódicos, ó porque con 
el reposo del domingo funciona más el laboratorio, 
o porque les dá la gana; sí, señor, porque' les dá la 
real gana. j

No quisiera ofender á tan respetabilísima clase;' 
pero hay motivos para sospechar que las noticias i 
de bulto salen pespunteadas por los zapateros. • 

Los limes son los días destinados por estos á l a ; 
huelga en honor de su patrono San Crispin, y ,los | 
lunes se arma la de Dios es Cristo en el terreno de i 
las revelaciones. ' !

Indudablemente, hay noticias, de las que más | 
eorren, que están hechas con cerote y cosidas con i 
lezna, y  ni aún así pegan. i

Otro dato: los zapateros se llaman también m aes-! 
tros de obra prbna, ¡y díganme ustedes si los noti- i 
cieros no hacen por ahí cada./r/wí». contando cosas !
estupendas!__  ;

Estoy decidido; el dia que me den una noticia ' 
de sensación, cito ante el Juez de Paz á San Cris- ■ 
pin, patrono de los zapateros y de los hoUstas.

Y  de estos últimos los hay que no se paran en 
barras.

— No sabe usted lo que hay?
— Qué pasa?

, ,  — Un perro rabioso ha mordido al Sultán de 
1 urquía, al ex-emperador Napoleón y á Miguel Al- 
dama.

— Pero, liombre; un mismo perro?
— Lo que usted oye.
— No es posible eso, hallándose tan separados 

esos tres sujetos.. . .
— Es que el perro pertenecía á La Internacional.
Allá en una esquina hablan en secreto otras dos 

personas.
— N o le quepa á usted duda; yo mismo he visto 

el parte.
— Y  cuándo dice usted que ocurrió eso?
— Anoche, á las siete y media y tres minutos y dos 

segundos. Sí, señor; fueron asesinados Castelar, 
Rivero, Ruiz Zorrilla, el Capitán general de Ma­
drid, un presbítero, una monja y  un tendedor de 
fósforos; todos ellos por cuestiones electorales.

— ¡Canario, qué desastre! Ni la Commune, hom­
bre, ni la Commune/

— El asesino es un jóven de siete años y medio; 
de mucha barba,*pelo bastante canoso, robusto, y 
con una cicatriz que tiene cuatro dedos de profun­
didad y como medio metro de extensión, en lamis- 
ma punta de la nariz.

— Jesús, qué aspecto tan terrible!
— Consumó el crimen con una pluma de acero 

envenenada: después de escribir una carta, la lim­
pió en un número de La Revolución, y eso fué bas­
tante. Y a puede usted considerar qué consterna­
ción habrá en Madrid!

— Por supuesto! Y  dice usted que todos esos de­
talles tan minuciosos han venido por el telégrafo?

— Todos: yo he visto el parte y  he ayudado á 
traducirlo, porque venia en inglés.

Más arriba diviso un grupo.
— No se crean ustedes que es una, son tres las 

expediciones que ha desembarcado Rafael Que- 
sada.

— Todas las ha conducido el mismo?
— Todas: yo he visto el parte. i
— ¡Qué hombre tan ágil! !
— 1.a primera, de ciento noventa venezolanos; la'

segunda, de ciento setenta y uno y p ico__ — I
he visto el parte. '

— Y  la tercera? ¡
— En la tercera venian diez, mujeres embarazadas 

de nueves meses.— Yo he visto el parte.
— Usted ha visto el parte?
— Sí, señor; por el telégrafo ha venido todo.
— Compadre, esa no cuela: la noticia es de uni­

d lo  bulto— diez mujeres embarazadas, ya vé usted 
si abultan!— y  por el hilo telegráfico, que es tan 
delgadito, no cabe una noticia de tanto volúmen.

tienes que alquilar un carretón para llevarte á casa 
todas las noticias que recojas.

Este es el aspecto que presenta la Habana todos 
los lúnes. •

Lector, y si dijeres que es comento, no tienes 
más que hacer la prueba. Acuéstate un domingo 
tempranito, madruga al dia siguiente, sal á la calle 
por la mañana temprano, y yo te respondo de que

Sin duda en lúnes está escrita la .proclama que 
el generalísimo Quesada ha dirigjdo á sus conciuda­
danos, vamos al decir, ó lo que sean. E l tal docu- 
mentito parece el parto de un lunático y viene má-s 
hinchado que noticia de lúnes.

Digo parto, y casi ofendo á la moral; pues aun­
que parece imposible tomarlo por el lado picante 
en este caso, es un hombre Quesada de tales pren­
das, de tal calibre, de tan maravillosas circunstan­
cias, que lo creo capaz de todo, y  entónces la alu­
sión estaría en su lugar.

Está fechada en el Cuartel general en e l mar. 
Cual otro Neptuno, en el mar tiene sus palacios el 
grande hombre Quesada. Llamémosle desde hoy 
Neptuno II.

Céspedes tiene su residencia.<f« la tierra, Quesa­
da en el mar. ¡Qué anchos viven! A  nosotros no 
nos queda para vivir mas que el aire.

Para leer la proclama de Manolo, es preciso sa- 
: ber algo de natación, porque es ¡la mar!

Extiende los brazos y las piernas, amigo lector,. 
nada y sígueme.

Dice el galanteador de las muchachas caraque­
ñas, que envía una expedición (íe vanguardia, que 
luego vendrá otra no sé de qué, y .por último, una 
de reserva.

Todos los venezolanos, añade, han querido alis­
tarse en la vanguardia. ¡Total, doscientos! Cuidado 
Q u e  es entusiasmo por ser los primeros en pelear! 
Si todos han venido en la vanguardia, ¿qué quedará 
después para la reserva?

¿Es ó no es hola de lúnes la proclama del héroe?
Asegura Quesada bajo su palabra que la expedi­

ción se’ ha hecho ya inmortal ántes de llegar.
¡Oh, dioses inmortales! ¡Oh, Calipsos del siglo 

diez y nueve! ¡Oh, Matusalenes con sombrero de 
jipijapa y camisa de rusia, me doy por vencido, me 
doy ])or muerto, no me es jíosible luchar con 
vosotros!

.Arrimemos el Remington á la pared, mojémos la 
pólvora; todo es inútil ya: esa gente es inmortal. 
A  Quesada se lo ha dicho con mucha reserva Guz- 
man Blanco, que lo sabe de muy bupna tinta. Creo 
que tinta de calamar.

‘■ Tengo armas, dice el perínclito, tengo vapores, 
pólvora, vestuarios— ¡la mar!— todo lo tengo.” 

Ménos z'irgiiensa, vamos al decir, y otras friole­
ras de que suelen estar ribeteados los corazones.

Después de llorar por el cogote y  sudar por los 
ojos, pregunta á sus conciudadanos el gueirero sin 
estrenar:— ¿Queréis más?

Qué han de querer! Morirse para descansar. Di­
go, me parece á mí!

eraría-
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También deben escribirse en lunes ciertíis cartas 
de la íiabami <iue imliHca La Canstitnnon.

Vertenecen a! mismo género <|ue aquellas cele­
bres (le Bai/iou que leíamos en La Rcrolucion.

Sólo (íiie el l'.ainon de La Consíitucum se llama a 
sí mismo español, como y o  podría llamarme turco. 
Comprende u.sted?

Tocios son desastres },ara nosotros: según esas 
epístolas, la insurrección nos vence.

l'.l corresponsal está en pleno lunes.
F,s decir, en víspera del mártes: y el martes es 

día aciago.
En mártes, ni te cases m te embarques, ni escri­

bas cartas de iaborantismo trasnochado á La Cons- 
fitudon.

Créame usted, señor corresponsal, le conviene 
tener en cuenta ese refrán.

Ju a n  P a l o m o .

ESF- "AÑOl-ES  D E  N U E V O  C U N O -

Va eii ei número del domingo pasact) hicimos
un a ligera indicación respecto á la respuesta que
los hijos de Inhestó, residentes en la Habana, ĉ i- 
rigen al Sr. 1). Rafael María de de ia
pátña, empingorotado personaje, filósofo profundo, 
político consumado fó cónsumido] y^detractor ele 
cuanto liuele á es[)añol en la isla de Cuba. Pero lo 
dicho entonces por Ju a n  P a l o m o , no basta; por­
que el asunto merece, por todos conceptos, ser tra­
tado en algo más que un sartenazo.. Por eso nn hu­
milde persona vá á dejar hoy correr un_ poquito la 
pluma, protestando ames, y con las mismas pala­
bras que usan los de Inhestó, de ipie no ciuicro 
íastiiiiar la honra, la moralidad, ni el buen o mal ¡ 
concepto que en la iqiinion pública goce, como c a - .
ballero particular, el Sr. Tabra. Aquí no se tiaia
mas que de esj^afiolismo: de ideas mas o monas 
benévolas, jirudentes y oportunas, sobre el poder ce
España en Cuba. , i u t 1

El distrito de Inhestó eligió diputado ai br._ La- | 
bra, y los hijos de aquel trozo de tierra asíunano, | 
dirigieron con este motivo una protesta, que stibre | 
poco más óraénos, venia á decir: — ¡Mucho ojo,her­
manos nuestros! Corren voces de que el represen­
tante que habéis votado no es amigo de veroiide.aii- 
do la bandára española junto á la farola del Mor­
ro, y en el Congreso vá á emitir ideas contrarias a 
nuestros intereses en América.

Pero todo esto dicho con mesura, con urbanidad, 
como cumple álos pechos honrados y leales.

Labra ha leido esa jirotesta, y saltando, como si 
le hubiera picado una víbora, la contesta por me­
dio de una carta, cuyo tono destemplado ccintrasta 
notablemente con el comedimiento del escrito que 
partió de estas riberas.

No sé por qué me parece (jue el Sr. I .abra ha ve­
nido á dar la razón á los de Inhestó.

Por supuesto, que el flamante diputado se desa- 
gg lo (lo cajón——en llamarnos esclavistas, enemi­

gos del progreso y malos patriotas.
¡Esto es lo grande, caballeros! E l Sr. Labra y 

otros de su escuela— porque no es el único— go­
zando tranquilamente de sus pingües rentas en la 
Península ó en el extranjero, sin hacer sacnficio al­
guno por nuestra causa, y por el contrario, esen- 
biendo artículos insultantes contra los volúntanos y 
contra todos los españo'es que aquí residen, se han 
de creer mejores palriotas que ios que e.stáii sacrih-; 
cando sus intereses, su reposo, su vida y defendien­
do con las armas en la mano la honra de la patria! 
¡Esto es de lo que no se ha visto! Es un modo de 
discurrir muy nuevo, y que ha de formar época en ¡
e l m u n d o.  ̂ ¡

Q u ie ro  d ejar q u e  h ab len  aq u í lo s  d e  In h estó , y i 
voy á co[)iar a lg u n a s  líneas d e  su  ú ltim o  escrito: | 

“ Pero siendo, como dicen, tan e pañoles el Sr. Labra y su 
partido, ¿cómo no protestan enérgicamente contra la insur- 
wccioii? ¿Por qué no condenan con deseinbo;;n sus publica­
ciones anti españoles y sus manifiestos incendíanos y ahorre- 
dbles? Léjos de ello, todos dicen que han tenido razón para 
sublevarse, y eso prueba palpablemente que e.stán con ellos, 
y por lo tanto, que son nuc.stros contrarios y enemigos de 
Esp.iña, que es la prenda atacada. IVr manera, que hasta 
tanto que los señores mencionados no cooperen franca y de­
cididamente á que la insuirecdon desaparezca, no pueden 
merecer nuestra confianza.”

Esto es hablar en plata.
Y  digo yo ahora. ¿En qué lista de .suscricion jia- 

ra ayudar á las cargas de la guerra, paya socorrer | 
á  los heridos en campaña ó para cualiiuier otro oi)- 
jeto patriótico, han visto u-tedes ñgurar los nombres 
de Labra ó de Azcárate?

' Pues no.soiros hemos llevado al altar de la pa­
tria muchas horas de trabajo, en (pie habíamos de 

¡ganarnos el pan, y nuestro dinero.
; Según el sistema de La Constifiieion y sus se<:ua- 
ces. se conquista, el título de buen esjj.añol, dicien- 

• do. como dice el señor Labra, que las leyesen Cuba 
son insuficientes, que aquí se obra sólo á impulsos de 
la pasión, que los de la protesta son kXiXt?> esclavis­
tas que españoles, y otras lindezas por el estilo.

“ Sepa el Sr. Labra y todos los de su escuela, replican á es­
to los de Infiesto. que ninguno de lo.s protestantes tenemos 
ni hemo.s tenido esclavos, y que lejos de ello, siempre hemo.s 
alentado sentimientos generosos hacia esa pobre raza que tan­
to necesita de nue.stra compasión; y que con respecto a la 
reacción, ni nos ocupamos ni nos hemos ocupado de ella, por­
que partidarios leales del progreso y  del mejoramiento so­
cial, aceptamos aquello que en mejores formas se nos pre­
sente.”

He visto una plana entera de La Constitución, lle­
na de cartas, suscritas por personas muy res[)eta- 
bles, muy dignas y muy honradas, tratando todas 
de justihear el españolismo del Sr. Azcarate. Desde 
la ])riraera basta la última carta son contestaciones 
á otras de dicho señor. Luego Azcárate ha ido de 
puerta en puerta mendigando una certificación de 
buena conductá nacional. ¿No es eso?

Pues, á ver: ¿qué cubano de los que están con 
nosotros, qué español reprobo— como nos juzgan 
aquellos caballeros— nece.sitará el apoyo de nadie 
para que el mundo lo juzgue buen patriota? Vaya, 
señores, 'el que se crea nécesitarlo, que levante el
dedo. • - j  1,

No lo necesitamos, porque cada uno lleva en su
conciencia ésa declaración, y la opinión pública la
hace por todos.

¿Irá cualquiera de los leales cubanos que están 
sacrificando sus intereses, á peilir á una persona la 
nuinifcstacion de que le consta su españolismo, 
jíortjue siempre lo ha oido expresarse en isc sentido?

Y desjmés de todo, ;ay, dolor amargo! en ese sen­
tido hablaba Morales Léiivis al general Dulce al 
mismo tiempo que estaba conspirando: Aldama pe­
dia fusiles á la autoridad para sdvar sus ñucas de 
las hordas de forondos, y ustedes saben •nrejor que 
yo quién es Aldama..

Obras son amores, y nu buenas razpnes. ,
La experiencia nos ha'enseñado á no hamos mu­

cho de las palabras, sobre todo, tratándose de un 
bapdo que tantas nruebas nos ha dado de que todo 
lo juzga buen medio ])ara hacernos ki guerra.

Y  sino que lo diga la circular que zHdaina pasó 
á Azcárate pidiéndole recursos para la insurrección, 
y ofreciéndole que le facilitaría un plan para que su 
nombre quedase siempre oculto, si así le convenia.

Y  cuenta que al nombrar al Sr. Azcárate, digo lo
propio que con respecto á Labra: separo la perso­
nalidad y combato solamente las ideas sobre la ma­
nera (le ser de esta .\iitilla. ^

Los combato, y defiendo, al mismo tiempo, a mis 
amigos, de las calumnias que á c^das horaS se nos
dirigen. , - • ,

N o se diga que no sabemos hacer masque insul­
tar; aquí razonamos.

Si, lo que no es posible, mañana triunfase la in­
surrección, todos los que hoy con tesón deñenden 
la cáusa de España, perderían su fortuna, y  cuan­
do más, salvarían sus personás, si antes no caían 
destrozados por el machete en las calles de la H a ­
bana y demás poblaciones de la Isla.

Y  entre tanto, el Sr. I.abra, sin arriesgar nada, 
podría decir á ios insurrectos vencedores:— Somos 
los amigos de siempre, los compañeros de la infan­
cia- yo he atacado rudamente á los volúntanos lla­
mándolos feroces y bandidos.— \  acabarían i>or con­
fundirse en fraternal abrazo.

Cuando se ventilan glandes intereses, hay que 
poner en el juego todo lo que uno es. Nadar y 
guardar la ropa no estájúen en asuntos de honor
nacional. , , _

A'oy á dejar que hablen otra vez los de In­
hestó:

plato, mientras (]ue nosotros, gentc(:illa contraria ai 
progreso, llevamos á Cuba á la jierdicion.

¡Ajajá!
Pero, qué le vamos á hacer? Y o  me lio más de 

los de Inhestó que de esos otros españoles, porque, 
desengáñense ustedes, segim la mutístra, son espa­
ñoles de nui'vo ruño.

iU Ansí  RIA.

B O C E T O S  A  L A  P L U M A .

“ Si los esmñok-s de Cuba, no nos hubiéramos opuesto, co­
mo poderoso dique, al desbordamiento de Us pasiones de 
nuestros contrarios. ,mo creen esos señores (jue ya ia grande 
Amilla hubiera dejado de ser española.-'  ̂ ¿1 or qué. pues, se 
persiste en atacarnos de un modo tan incahficalde? ¿liemos
h e c h o  o t r a  cosa que defender á España? \ en vista de todo 
esto ¿ s e r á  p o s i b l e  que,para esos señores, lo.s m.surrectos no
hayan cometido falW alguna al siildevarse contra nuestra na-, 
cionalidad. y que nosoiros seamos los mas atroces ermnuaies j 
.al defenderla? Los que tales pruebas sumimstr,an. no pueden , 
ser. aunque lo juren, buenos patriotas. ;

l'iencn mucha razón los .honrado.s asturianos. 
Scuun las iloctrinas de esa escuela, los secuaces de 
Céspedes son unos benditos que jamás han roto un;

IlAxMKb FBANÜlSeO AUBKlt.

Otro gran mi\sico de celebridad europea ha bajado á la tum - 
ha pocos dias hace. Auber, el compositor dramático más fe­
cundo y sin duda de más talento, entre sus contemporáneos 
de Francia, ha desaparecido para el arte.^en edad muy 
avanzada: creemos, pues, muy oportuno reseñar una sucinta 
biografía del célebre artista, extractada de la que pub icó del 
amor de la Muda de Portid, pocos años hace, el erudito M.

Nació este compositor en Caen, el 29 de Enero de .872, en 
ovaron de un viaje que hicieron sus padres á esta ciudad; fué 
hijo de un mercader de estampas, y  su farfaihaes deoripnnor- 
mando. Dotado de grandes disposiciones para la música, Au- 
l)er estudió este arte al principio como objeto de solaz,  ̂ Des­
pués de haber aprendido á tocar el piano bajo la dirección de 
Ladurner, fué enviado á Lóndres para que se dedicase al co­
mercio. pero pronto le disgustó una carrera á la que no tema 
vocación, y en i 799 volvió á París. C0910 hallase buena aco­
gida en la sociedad por su talento é ingenio, empezó á hacer­
se conocer por cortas composiciones del género-de la román 
,a  y canción, algunas de Us cuales obtuvieron mucha boga- 
Con un trio que publicó despué- para piano, violto y violon- 
cc-ln, dió una pm ma Je Us grandes cu ilidades de su talento
p a n a  l a  mú>icaiu^uumental; mas luego produjo otras obras
íle mavor imporUiicia, que acrecentaron su reputación urtisti- 
tica. -Áuher compuso también alguno.  ̂conaeno. para violon- 
celo, que se publiairon bajo el nombre de Lamare, ce.ebre 
violoncelism que los ejecutaba; pero más U rde se descu 
brió quién fuese el verdadero autor de estas composiciones. 
La originalidad de ellas causó muy viva sensación en el pu
b lic o .v  desde entónces previóse que el jóven autor a quien

eran debidas, alcanz-ai ía brillante fama; lo que acabo de coin 
firmar im concierto para violin, que compuso á U  sazón y lué 
ejecutado en ei Conservatorio de París por el distinguido vio­
linista Mazas, y que olduvo un éxito grandioso.

Obedeciendo á sus deseos de componer para el leatm, Au-
ber puso una nueva.músicaá una antigua ópera cómica titu-
lada con acompañamiento de dos violines, dos vio on
celos V contrabajo. Esta obra, que encierra piezas muy agra­
dables. fué representada en un teatro ele aficionados de 1 ans 
y redi,ida con grandes aplausos. Poco tiempo después com- 
puso Auber, para el teatro del prínape de Chimay, otra op
ra con orquesta completa, de 1.1 que sacó posteriormente al­
gunas piezas para otras óperas suyas.

A  pesar del éxito favorable que hasta eutónces había alean­
do Auber en un círculo de artistas y aficionados, com° ^ue 
eran incompletos sus estudios masicale», y  ̂  ̂ j ,
ciencia en el arte de componer, quiso, ®
cacion musical, y se entregó bajo la dirección de Cherubi- 
ni. Terminados sus estudios, compuso una misa 
ces, de la que sacó U rdigio.-,a plegaria de la Muda de Po ■

En 1813 compuso Auber una ópera paraelteatro Feydeau. 
titulada Séjour militaire, que no justificó la.s esperanzas q 
hicieron concebir sus primeros ensayos; pues esta o ra car 
cía de gracia v de la originalidad de ideas que tantos aplausos
:uvalieron.ci'aquellas pero que más tarde le conquistaron
tan grande y  merecida fama. Después de este percance. Au- 
l.er descansó algunos años, y hasta parecía que hubiexcr 
mmeiado á una carrera en la que le esperaban lirillantcs trm
f o s , 'cuando un revés da fortuna y la muerte de 
oliligaron á rccuirir, para su subsistencia, al ejercicio pr ^

fesion de un arte que hasta eutónces había sido para el un so­
laz. En i8«9 hizo representar en el teatro de la Opera wmi 
ca 'e i  {e.-i'imenio y  los dulces billetes, en cuya obra todavía es. 
tuvo ménns feliz Auber qué en su primer ensayo. Pero no. 
tardó en desquitarse con l-i Pastora castellana, ópera en tre» 
actos, que se cantó en 1820 en el mi-smo teatro, y en la que 
se distinguen ideas originales, buena melodía, una instru 
iiientacion elegante é intenciones dramáticas; por cuyas cua 
lidades la obra alcanzó un éxito completo, pudiéndose consi­
derar como el fundamento de la brillante fama de su autor. 
Con Emma, 6 Ixi promesa imbmtdente, ópera en tres actos, es
trenada en 1821, continuó Auber como había empe?-ado

a (uelia, y desde entóncC;. tuvo siempre triunfos.
Entónces se asoció á Scribe, y uniiios en lo sucesivo los eŝ  

uítiui.s de. ambos un co.niiletamcnte, su modo de sentir > sU 
iüslir.tos escénico-., produjeron una infiiiI'Ld de c'bras h- '
q ,e fueron roronada-s del mejor éxitu. Nanea fué má.s
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■ na asociación de autores, y fueron feuto de la de los talentos 
más distinguidos de la escena francesa, más de cuarenta obras 
que produjeron en el espado de treiiua y tantos años. Entre 
ellas, la Muda de Pórtici es consiilerada la obra maestra de\ 
compositor; juicio que sin duda saneio i.irá la posCertdiid, por­
que la variedad de estilo, la belleza de l is melodías y la ex­
presión dramática que brillan en esta d:.era, hacen de ella una 
de las producciones musicales más helin-. de nuestra ¿‘poca.

Auber fué sócio del Instituto de Frauda, en la sección Je 
música de la Academia de Bellas ArtCN. -iócio de varias otras 
academias, maestro de la capilla del rey Luis Felipe y de la 
de Napoleón I II . Después de la muerte de Cherubini, le su­
cedió como director del Conservatorio de París. Siendo con­
decorado con la órden de comendador ;le la Legión de Honor, 
con la de oficial de la órden belga de Leopoldo y muchas 
otras, Auber .se viú colmado de lodos los honores que pudie­
se desear y  también de lo* favore.s de la fortuna, conquistados 
con su talento.

Hé aquí el número y títulos de las óperas de Auber: Le 
séujour niilitaire, en un acto.— Le Testement et ¡es ¡nllets 
doux, un acto.— La bergére chátelaine, tres actos.— Emma oti 
lafromesse impi-udevt, tres.actos.— Leicester, tres actos. — 
Niege ott le nouvel Eginhaj-d, cuatro actos.— Vendóme en 
Espagne, en colaboración de Herold, cuando el du­
que de Angulema volvió A P.arís, después de la cam­
paña de España.— Les Trois Cenres, un acto, en cola­
boración de Bofeldieu.— Le concert d la court, un acto.— Lea- 
eadie, tres actos.— Le Mafnn, tres acto.s.— Le 7 'imide, un ac­
to.— Fiorella, tres actos.— La Muette di Poríici, cinco actos.—  
La E'ianc/e, tres actos.— A'm-Zfmw/y, Ídem.— Le Dieu et la 
Bayadére,'áos actos.— La Marquise de hrinvillers, tres actos, 
en colaboración de otros ocho compo-silores.— Le Pleitro, dos 
actos.— Le Serment, tres actos.— Gusta7ie I I L  cinco actos.—  
Lestoeg, tres actos.— Le Chevaldc bronzê  ídem.— Acteon, un 
acto.— Les Chaperons blanlis, tres actos.— EAmbassadrice. 
Ídem.— I.e Dominónoir, idem.— Le Imc Zr/uw, cinco naos.—  
Zanetta, tres actos.— Les Diamants de la Couronde, idem.—  
Le Due d'Olonne, idem.— Zu Parí du Diable, ídem.— La 
Siréne, idem.— La Uarcarolle, ídem.—  Haydée, idem.—  
L 'E n fa n t prodigue, cinco actos.— Zerline, oh la Courbeiile 
d ’ cninges,\rt% Hi.ct.os.— Marco-Spada, ídem.— Jenny Bell, 
idem.— Manon Lescant, idem.— La Diva, idem,— Le pre­
mier jou r de bonheur, tres idem, y ¡Reve d ' amour!

Auber fué hombre de grao corazón, fino talento, caritativo, 
de un carácter original y placentero, cuya última cualidad se 
complacía en tenerla. De modales finos y elegantes, fué muy 
aficionado á galanteos y á aventuras amorosas, de modo que 
á pesar de ser octogenario, no puede decirse que hubiese lle­
gado á la senectud, pues que conservaba todavía un corazón 
jóven. E l alcanzó el decanato de los glandes compositores 
dramáticos europeos, y vió desaparecer de! inundo musical 
muchas celebridades ai tísticas que fueron sus contemporá­
neos, así en Francia como en Italia y Alemania. La pálria de 
Auber con su muerte ha perdido uno de lo.s m.̂ s grandes ta­
lentos músicos, uno de los artistas más laboriosos, que más 
han Contribuido á llevar la ópera francesa á su apogeo, ha­
ciéndola (lign.a competidora de la italiana y de la alemana, 
así en el género serio como en el cómico. El autor de Era 
Diavolo, de la Muda de Poríici y de Haydée, si ha coiilribui- 
do muy mucho á dargloiia artística á su patria, ha dejado en 
ella un vacío muy difícil de llenar, y un nombre imperecedero, 
que pasará á la posteridad.

A. K. Y .S.

C U E N T O S  D E  N V A N I G U A .

de mi re.dmiento para que me presentara imnediatamcnlc a ¡ Apoderóme violeiUamernc del papel y cnlré en h  alcoba 
él. y no ppde entónces esconder una mueca, efecto nalur.d de | donde leí las siguicnies frases cscriias cem lap.z y cas. mmtc-
mi fundado recelo. Pú-eme el uniforme, y acudí A caví d el; hgibles. .lenounnio que se ha.bian imzndo con mucho trabajo:

jefe, que me recibió con cara de jefe; hícelc el saludo milit.r. ” ¿í¿u¿ Im-. hecho. led v .L ...^  ;Qué h<.r:.s ,u„ .-rué es he

V c u  tono de severa reprendou me dijo: ' i' f
X- i I í  ^imifriM de mi i-rimo, A iiuicii ueteslo. me na rcinndu la vicia,— No estoy acosiumbradü á que lox ohciales Uuien enano i . . , - e

, • V Mitro de una manera indescribible. Mi i asa es un mtierno,horas en acudir a mi ll.ainainiento. • ’ , , , ,
XI . V - .,. ,.,. ,1  f Í i.ii-ci-nriTu- I y mi in.ilirc me hu mnltratado, jurando que me mandará al__No me encontraba en casa cuanoo liKTon .1 oliscarme. i  ‘ ‘ .

- . w I ...V ■ campo. ¿Separarnos? ¡No! ¡no es porililel ¡Sin ti no soj'ior-— Y  por que no estaba usted en casar , c i i i , , i
1. . - 1-1 „  4.. n,, in,-h-il.'nii 1 tarín la existencia: Estoy resuelta a arrostrar toda dase de— Forque, como tema libre de acrvicioel día y iio me naiuaii i v

arrestado, no pude presumir que V. S. me necesitara. ‘ peligros por verte, pucs'no re.spiraré cmi libertad hasta que

— ¿En dónde ha pasado usied estas hor.as? ; hable contigo; ven esta noche á las doce, que burlaré la vigi-
r . - / ,  , / 1- I ,4 ...Tr ! Ituicia de mis padres, y asomada al postigo de la sala, te veré.Balé la cabeza, ó no sabiendo que contestar, o por no decir I i s ,

. ... , ---  , . ...c. I i 1 entiu ureseutiniicntos terrib les__ lUuc oesgraciads soy,iinameniira. El coronel repino la pregunta en tono más | i b , . . .  & z»

fuerte:
Ven, y piensa en tu— Adelina.'

¿Eli dónde h i pasado usted e-tas cuatro-horas, caballero i l- i satisfacción se pintó en mi semblanle al convencerme 
oficial? ' * ■ ; de que Adelina me amaba, á pesar del eiicuenlroconsupri-

— B'iií con unos amigos ai r.ampo. cuiirestécon timidez. : >no ralanqueiilla, ú quiend.festaba: fra.se que me entusiasmó 
-¿.-U  campo? exclamó dandó un terrible puñetazo en la ! y " ' i - ' ‘•■ m eiiagenacinn. N o obstante, 

nifsa. ■ ¿Nosabe usted que un oficial no puede abandonar h  ' alegiía se nubló al lecuerdo de U au-xencia; pero me
ciudad sin permi.v. .le sus jefes? ¿Fidió usted permiso ai ca -. consolaba la idea de que como la murmuración en los pueblos 
pitan de su compañía? tiempo, notai<Uuia muchos días el coromrl en rele-

__coronel i vanne de Nuevitas y traerme otra vez ú Faeno l ’riiicipe, pues
- R e c u e r d a  usted el castigo que la ordenanza señala á  esa demasiado dejó adivinar que la m edida que conm igo adopta-

ba, más. que un castigo, era una precaución forzada por evitar

' - S i .  mi coronel.  ̂ disgustos.

1 los es- 

tir y 
s R ilas 
lás fclî '

CL'ÍS.N'JO C Ü A R iO .

13A U A vr^ V S.

X I í í .  .

En los pueblos de Europa, y aún en las capitales ele pro­
vincia, tmlas las personas se conocen, y cualquier suceso, por 
pequeña importancia que tenga, absorbe el interés geni-rul; así 
sucedió en Fueito Prímipe con el lance de la Flaza de la So­
ledad, y como consecuencia directa, con mi desafio con el jó ­
ven Falanquetilla-, por eso no extrañamos que cuando el car­
ruaje en que con mis padrinos, volvía de la expedición de ho­
nor, salieran muchas gentes á recibirme, acosándonos á pre- 
gunt.as, que no quisimos satisfacer, haciéndonos 'os desenten 
didos; pero por ellas comprendíamos que la ciudad entera se 
hábil ocupado de nuestro encuentro; y esto me produjo cier­
ta alaima, temiendo los naturales resultados, si bien, por otra 
parte, no dejaba de hahagar vi vanidad de moz-> que las muje­
res, con su espíritu novele.sco, viesen en mí al héroe de un 
iluel.i, vencedor en el campo. Los valientes empiezan por 
conseguir la admiración de la mujer, y ac.aban por imponerse.

Al llegar á mi alojamiento, cuando me disponía á descansar 
de la fatiga y  de 1.as emociones de! día. me dijo el asistente 
que á povos minutos de salir había ido una órden del coronel

— V'aya usted arrestado al cuartel.
Me incliné con el respeto que exige la subordinación, milis 

tar, y salí; pero al llegar á la puerta, me detuve, ^lorque oí la 
voz del coronel que me llamaba.

— Venga usted acá, jóven.
Y  por supuesto, olicdecí, retrocediendo, pero cuadrado co­

mo uii recluta.
— Mande V . S-, mi coronel.
— ¿Sospecha usted para qué lo llamé esta mañana?
— Sí, señor. '
— ¿Por qué salió usted de'casa?
— Para no estar en ella cuando llegara la órden de mi coro­

nel.
— Es decir que usted la esperaba?
- - La es¡3eraba, contesté levantando lacnbeza.
— ¿Sé atreve usted á darme esa respuesta? dijo poniéndose 

en pié. ¿No teme usted que lo encierre en un castillo?
— Nó, mi coronel. Siempre fué V. S. el padre de los ofi­

ciales de su regimiento, y siempre nps habló del honor como 
de lo primero que debe guardar el q 'e  viste este uniforme.

— ¡El honor! ¿Y q u é ? ....
— Si hubiera esperado en mi casa la órden del coronel, hu­

biera tenido que cumplirla; como eso me cerrábala salida que 
he hecho al campo, ahora estaría deshonrado, y V. S. rae ar­
rancaría esta insig lia que llevo en los brazos, jjor considerar­
me indigno do ella.

E l coronel me puso una mano en el hombro, y con el tono 
afable de un padre que se esfuerza para ser severo, contra­
riando sus instintos, me dijo:

— Siéntese usted y cuéntcrrie lo que ha ocurrido.
— Sabe V. S., mi coronel, que fui objeto de la agresión in­

justificada de un atrevida, y mi honor e.xigia una reparación.
— ¿ lía  obtenido usted esa reparación? me preguntó el vete­

rano con marcado interés.
— El jóven Varona ha mordido el polvo.
— ¿-Ha muerto?
— N o sé;'.lucdó tendidoen el campo.
í.a mano del coronel, como una tenaza, se clavó en mi 

homliro; pero á pesar del dolor que sentí, no hice el menor 
gesto, el menor movimiento; en .aquella contracción nerviosa 
de la mano adiviné más que la ira, un impulso de satisfac­
ción.

— ;lla  sido una desgracia! dijo paseándose jior la habita­
ción.

— Fero inevitable, mi coronel. Es \ . S. un valiente y un 
hombre de honor, y aplaudirá rai,conducta.

— ¡Bien, bién! exclamó, aparentando mal humor. Es pre­
ciso hacer algo para que no se nnumiire.

— Estoy A las órdenes de mi jefe.
— ketiie.se usied á su casa__  Mañana saldrá usted en el

tren, destacado á Nuevitas.
Un escalofrió grande que sentí me dejó comprender el mal 

efecto que en mi ánimo hi-o aquella óiden; pero no ponia re- 
plic ir, y me dirigí á mi alojamiento, echando pestes contra 
Palanqueti'rla y contra mi mala suerte, que me alejaban de 
■ Adelina, á la que me había aficionado tanto por las mismas 
contrariedades que su amor me proporcionaba.

Al entrar en ca-a, era tal la exacerbación de mi carácter, 
que iba á emprenderla con el asistente para que me pagara el 
perjuicio que el coronel me hacia, pero por fortuna para el 
pobi e soldado, que me quería tan entrañablemente como yo á 
él, áiites de que manifestara el primer síntoma de mi estado, 
me alargó ¡a mano para presentarme un papel, señalándome 
en seguida al calesero de don Gonzalo Casamayor, que mecs- 
oeraba con su eterna risa en la bemba.

Mandé al asistente que arreglara la malelilla, y como de pa­
labra había dicho al calesero que comunicara á su ama que 
haiia lo que me encarg.nba, esperé con impaciencia que el man­
to negro de la iiochecayera sobre la ciudad, juies para ser fe­
liz, necesitaba de las tinieblas, á pesar de haber n.icido en el 
siglo de las luces. For fortuna, cu Fuerto Príncipe los veci­
nos se alumbran con faroles de su propiedad, que colocan en. 
las puertas de .sa.s casa.s; faroles que desaparecen á la primera 
campanada de las diez que dá el reloj de la Iglesia Mayor, 
que está enfrente de este improvisado hospital; después de esa 
hora, según dijo un chusco, no quedan en la.s calles mds lu ­
ces que las del Ayuntamiento. La ciudail parece una boca de 
lobo, y como las tinieblas son protectoras de los rateros y de 
los amantes, nunca juzgué más conveniente la o.scuridad.

Cou la impaciencia que usted comprenderá, esperé que se 
acercara la hora, y no pudieiido contenerme, á las doce ménos 
cuarto, vestido de paisano, me lancé á la calle para dar vuel­
tas y  que pasara el tiempo, ya que no podía hacerV.» volar. 
Como habrá usted amado y tenido citas con mujeres querida-s, 
no necesito esforzarme p.ara que conozca mi ansied.-td; entrado 
cuando faltaban aún cinco minutos, bajé por la calle del Co­
mercio, y al divisar á lo léjos la Plaza de la Soledad, hirió 
mis ojos una lucecita, que hubo de de.sconcertarme: el .sereno 
se había .situado en la puerta de la Iglesia, y.con semejante 
guardián, no era posible que me arrimara á las ventanas de don 
Gonzalo Casamayor, ni que Adelina se asomara al pdfetigo; 
quedóme un momento pensativo, y me decidí á retroceder p:i- 
ra no infundir sospechas al vigilante nocturno del comercio; 
pero el implacable reloj de la Iglesia empezó á dar las doce, y 
no había tiempo que perder.

Inspirado Tepentinamenle por e l diablo protector de los 
amantes, que debe ser un diablo m uy travieso, seguí con fir- 

riie paso, y  en vez de evitar la  pre.sencia del sereno, fufrae 
hácia él, y deteniéndom e, le dije:

— Buenas noches, sereno. '
— Buenas noches, caballero oficial, nie contestó.
— ¡Hola] ¿me conoce lusted bien, según se deduce del sa­

ludo?
— Aquí se conoce á todo el mundo.
— Me alegro, porque voy á dar á usted un aviso impor­

tante.
— ¿Cuál es?
—  Un hombre ha subido ahora mismo jior las ventanas de 

iu última casa de la calle del Comercio, que hace esquina á la 
Plaza Mayor, y ha penetrado en ¿lia por el balcón.

_Un hombre? exclamó el sereno empuñando el chuzo.
_Vaya usted cou sigilo, y espere á que baje, pues si se

a p e ijz ib e ....
— Voy volando; y muchas gracias.
I'il sereno echó á correr, y entónces me acerqué rd pié de la 

ventana, en el momento en que se abiia el postigo.
( Couíim nud.)

fUAN-SiN-TlKRRA.

Don Francisco de z\«is de Borbon no acepta la Regencia 
del duque de Montpensicr.

Esto lo ha dicho el telégrafo, y  al recil.-irse aquí la noticia, 
no ha ocurrido nada cle-paiticular.

¡Qué mundo e.ste!
N i siquiera se ha oido decir que á la boca del Mono le haya 

salido un diente.
Estamos en una época de indi êrenEi^mo.
Sí tal; de indiferenii>roo consolador.
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V I A J E  Í M A G J N A R I O .

Después lie .U>|Mchurrnr un nM's.quito que me picaba en la 
frente, me pu‘ e aii<’che á soñar que iba á emprender un viaje 
muy extraño, pero que debía producirme excelcnle.s resul­

tados.
Y  lo particular es, que soñaba con los ojos abiertos, conven­

cido de que lo mi.smo despierto que durmiendo, ya no se pue­
de e.star en estos liempo.s del petróleo y de los Guzmanes 
Blancos [hedios presidentes prir los Ques.adas] mas que con 
mucho ojo.

Mire usted, de resultas de írseme abriendo los ojos cada 
■ vez más, iba yo á hacer aquel viaje.

¡Qué cosas tan raras vó uno en sueños! veces comprende 
as cosas mejor que estando despierto.

Pues señor; yo me hallal>a arreglando la maleta. ¡Pero, 
vaya un equipaje extrañol Ni siquiera se veian en él una ca­
misa, un par de calcetines, ni cosa alguna de esas que sirven 
para el bien parecer y adorno de la persona. Mi equipo se 
componía de bajas, fusiles, pólvora, fulminantes y demás ob­
jetos tranquilizadores. En e! e.stuche de las navajas de afeitar 
llevaba un cañón Krupp, y en la cajita de las corbatas unos 
trozos muy largos de cuerda, que parecía hecha materialmen­
te para ahorcar á alguien. Entre los frascos de la pomad* te­
nia uno en cuya etiqueta se leía:— E l que melahace, ??ie ¡apa­
ga, y un paquete, como de pastilla de jabón, muy bien lacra­
do y con el siguiente rótulo:— De m i nadie se burla.

¡Vaya usted viendo qué .sueño tan raro y  qué equipaje tan 

estrafalario!
Pues no pára aquí la cosa. De golpe y porrazo me pongo 

á soñar que me había convertido en fragata de hélice y blin­
dada.

¡Anda, salero! ¡Qué atrocidades sueña uno!
Y  disfrazado de este modo, sin que pudiera conocerme n* 

la madre que me parió, me puse en camino.
Anda que andarás, ínar adentro, mar adentro y  sir ver mas 

que las olas que murmuraban á mi alrededor.
Siempre mvieron las olas fama de murmuradoras. Pero no 

digo yo las olas, ni aunque el Sursunicordum murmurase, me 
importaba tres pitos y un pedazo de flauta.

Siempre andando, sin 'volver la vista atrás, divisé por la 
proa una tierra que parecia habitada por ingratos y malos 

hijos.
— ¿Qué país es este? pregun^.
V  el eco me contestó:
— E l país de Vende-Suela,
A poco rato, di fondo en un fuerte que tenia un nombre así 

como Cáscaras.
En cuanto eche al mar el ancla, rae subí al castillo de popa 

de mí mismo— porque ya se acordarán ustedes de que yo era 
la fragata— y me jmse á gritar á los de tierra:

_Eh! vecino, el de color de chocolate; á usted le digo,
hombre: ¿ha venido á parar aquí un sujeto que tiene partidas 
de mulo; mediano de cuerpo [ei sujeto, no el mulo]; chico 
de corazón; grande en pícaidías; con bigotes largos y más lar­
ga la sinvelgiienserta; que tiene tan Heno e! talego de los pe­
cados, que está á punto de reventar; muy aficionado á lo aje­
no, sobre todo si lo ajeno son bueyes, vacas, dineros ú otros 
comestibles, y que se ha metido ahora, hace poco, á aprendiz 

de héroe?
— Es uno que se llama don Manolito?
— Justamente, ese es.
— Pues, sí, señor, aquí está; me respondió una voz que pa­

recía salir de una jicara.
— Entónces, si está aquí, vá usted á hacer el favor Je en­

viármelo ahora mismo, porque me hace falta para un reme­
dio.

— Hombre, eso no puede ser: ¿qué dirían estas gentes y 

las otras?
— A  mí me importa un pito lo que digan: para que se diga 

he venido aquí, con que, figúrese usted!----
— Pero se oponen á ello estas razones y aquellas y las de

más allá. No vé usted que s i__ tal, pueden decir que., cual,
y que la hospitalidad por arriba ó la hospitalidad por abajo..

_^0 me venga usted con pamplinas, vecino. Mi padre tie­
ne una pequeña indigestión, y el médico le ha mandado, co­
mo medicina para acabar pronto con su enfermedad, un em­
plasto de ese caballero de las partidas de mulo, pequeño de 
corazón y grande en picard as.

_Hombre, me choca! Y  cómo se usa ese remedio?
— Mire usted, se coge á esa persona, y después de ponerla 

como chupa de dómine, se la cuelga de un árbol por el pes­
cuezo para que se seque. Despué., de bien seca,' se hace un 
picadillo que se aplica á la pane dolorida, y dá_ un resultado 
q te ya!

— El sistema me parece muy bueno; mas no es posible en­
viarle á ese individao, porque e.slá metido en una chocola­
tera.

— Pues venga la chocolatera y todo.
— No puede ser; ese hombre es muy amigo del mandón

incipal de este pueblo, y se han hecho múiuos favores; com­
prende usted?

— Sí, comprendo; y le vá usted á decir á ese amigo, que si 
no me lo entrega i>or buenas, me lo entregará por malas, y 
encima tendrá que pagarme daños y perjuicios, por lo que se 
retrase la curación de mi madre,

— Canario, y qué pulgas tan malas gasta ustedi
— Me afeito con cañón Kntpp, con que ya puede usted ver 

quién soy yo!
— Pero, qué dirá el mundo?
—El mundo dirá que no aguanto bromar, de nadie y que -sé 

buscar los remedios para las cosas.
— Pifes no me convence usted.
— Voy á enseñarle á usted el contenido de mi maleta. Obser­

ve usted; balas, gordas, flacas y de todos tamaños: estas otras 
son de fusil de un nuevo sistema; dispara usted, van y ma 
tan .seis personas por segundo, y luego vuelven al punto de 
donde han salido, trayendo noticias de todo lo que han vist«, 
y memorias para la familia.

— ¡Cáspita, gran invención!
— Pues la voy á ensayar en usted.
— ¡Caspitina! Está usted atroz!
— Venga ese faido que reclamo, ó allá vá----

Y  no soñé más, porque me despertó el criado para darme el 
chocolate.

¡El chocolate! ¡Qué recuerdo, Leonor!
No llegué á saber s¡ había adquirido al fin, por aquellos 

medios suaves, al hombre de las partidas de mulo, ó si había 
tenido que sacar el fondo de la maleta; pero, eso si, me des­
perté convencido de que estaba dispuesto á hacer una que 
fuera sonada.

Y  crea usted, respetable lector, que me divertí en ese viaje* 
hecho con tanto nimbo— porque á raí me gustan las cosas 
con rumbo— y que me han quedado ganas de emprenderlo 
nuevamente; y sobre todo, de aconsejar á mis amigos que lo 
hagan, porque vale la pena.

Sí, señor; sería muy conveniente un viajecito así, bien dor­
midos ójñen despiertos, y luego, que salga el sol por zVnte- 
quera.

Juan Lanas.

C R O N I C A  D E  V E R A N O .

En Holanda, en el Mogol, 
aquí y cu Sebastopol, 
saben hasta las paredes 
que ha enti ado en Cáncer el soÍ 
[con el permiso de usiedes].

V' no sé lo que le pa.sa 
en ese Cáncer bendito; 
peio está aquel pobrecito 
convertido en pura brasa: 
brasa qqe me tiene frito.

V el mundo de igual manera 
está también abrasado,
como estar puede un cualquiera, 
con cada poro, el cvtitado, 
como puerta de cochera.

Yo (en decirlo no hay desdoro) 
tengo un rio en cada poro,

.y e n  el rio un cañonero, 
por si llega, sin decoro, 
un barco filibustero.

Sí, señor, es innegable;
Con este horrible calor, 
que se pone inaguantable, 
de cada poro el sudor 
hace un rio navegable.

Y  aumentan l?ii alimañas 
en el lio que el E.slío 
hace con sus torpes mañas,
(tan só'.o pnqiias de uu tio 
que tenga malas ení.añr_s).

¿Y Quesada y sus leones 
— dígame usted sin argucias,—  
no han formado sus legiones 
con las mil emanaciones 
que ahora dan lás aguas sudas?

En los Parques ó en la Punta, 
en Tacón como en ti muelle, 
ya separada ó ya junta, 
la gente, medio difunta, 
vá soplando más que un fuelle.

— Qué hay de nuevo?-.á un hombre gordo 
le pregunta aquel que t í  sordo.

— Qué hay de nuevo? que no llueve? 
marca el termomearo á bordo 
cien grados, ó ciento nueve.

— ¡Ay de mí, de.svciiluraiio! 
grita al oírlo un tercero; 
yo siempre estoy en Enero, 
porque sólo tengo un grado, 
y es de sargento primero.

Y  en Fiandes y en el Mogol, 
el Perú y Sebastopol, 
piden, hasta las paredes, 
que de Cáncer salga el sol, 
con el permiso de ustedes.

J u a n  d e  i j \s  V iñ a s .

E X T F ^ A V A G A N C l  AS  H U M A N A S .

UOHO Sí : itATE\ LOS U0»KKKS.

El hombre, que ha podido domesticar á todas las fieras de 
la creación, no puede domesticar al hombre. El sér inteligen­
te que sabe librarse de tantos peligros, no sabe evitar la fero­
cidad de sus semejantes. Desde los primeros dias del mundo, 
el hombre halló en el hombre su más temible enemigo, y 
unas veces dominado por esa luiseria que se llama “ interés,” 
otras veces obedeciendo á ese í.mtasma sanguinario que se 
titula “ honor,”  las criaturas se destruyen y aniquilan con en­
cono digno de tigres.

Si hubiera de referir todos los procedimientos usados por 
los racionales para romperse el alma mútuainente, sería in­
terminable este capítulo. Me limitaré á relataros los métodos 
más curiosos. ' i

Los hombres civilizados se matan con admirable éortesía: 
ya se meten una bala en el cráneo ó se atraviesan de parte á 
parte, en presencia de cuatro testigos; ya se dan de puñaladas 
á la puerta de una taberna, en presencia de alguna.s azumbres 
de vino; ya, en fin, reunidos en gran número, brillantemente 
uniformados, al son de agradables músicas y de bélicas trom­
pas, se envían todo género de proyectiles, desde la bala de 
fusil hasta la bomba de petróleo, y se hacen toda clase de fi­
nezas, desde la carga de caballería hasta la voladura de un 
pueblo. Lo célebre de tales sistemas, es que todas sus atro­
cidades se ejecutan á nombre de la civilización y bajo la ban­
dera del honor y la justicia.

Los salvajes no poseen tan profusa cantidad de medios des­
tructivos, pero saben lo necesario para hacerse pedazos sin 
etiqueta.

En Abisiiiia se baten con lanza, con espada y con unos fu­
siles cortos que necesitan el apoyo de una estaca siempre que 
se disparan, y el vencedor corla una p.arte del cueqx) del 
vencido y la lleva á su casa como trofeo. ^

Los árabes, cuando tienen una cuestión personal, suelea 
dirimirla batiéndose á talonazos, este combate consiste en 
Lanzar ia piedra á la nuca del adversario, con tanta rapidez y 
fuerza, que, si el golpe no r,e esquivay suele producir la muer­
te in.stantánea. En la lucha á talonazos ningún áraloe puede 
servirse para nada de las manos, y los testigos tienen obliga­
ción de matar al luchador que falte á la regla.

Los saabs, tribu del .Africa austral, atacan á los viajeros y 
á las trilius vecinas valiéndose de flechas envenenadas, y 
tanto el horror que causan á los demás salvajes, que lodu 
africano, al tropezar con un saab, sea donde sea, se cree ea 
el deber de matarle.

Los kolliugts y koluchos, habitantes de la América rusa, 
viven en continua hostilidad; jamás se baten en campo raso, 
emidcan multitud de ardides para sorjirenderse, no dan cuar­
tel, y siempre que van á batirse, acositimbraná pintarse dene­
gro todo el cuerpo y á cubrirse la cabeza con un cráneo. L* 
ambición de sus jefes y la necesidad de robarse unos á otros, 
les obliga á pelear continuamente; pero son tan aficionados á 
las ceremonias, que cuando suspenden sus contiendas, sólo 
es por el plrcer de enviarse embajadores y de desplegar ante 
los parlamentarios enemigos toda la pompa que pueden ofre­
cer.

Los indios de Ucayala [América], pasan la vida batiéndo­
se unos con otros, pero aunque emplean flechas envenenada» 
para cazar, jamás emponzoñan las armas que usan en los com­
bates. Este rasgo de humanidad es propio de un pueblo que 
tr.-ita á los prisioneros como si fueran hermanos.

Pocos hombres se balen con tanto furor como los indígc' 
ñas de las Mariaqas, cuando quieren rescatar los cadávetesde 
sus amigos'muertos en la lucha. Esto sucede porque creen 
que el libmbre muerto y comido por el enemigo vá derecho 
al infierno y vive eternamente sufriendo horriblc-S torturas.

Los batías en k  Üceam'a se hacen ia guerra para hat’®'’ 
pri- ioneros que luego venden como esclavos, y se comen álo* 
pri:,ioneros heridos. P iro  fuera de Cite caso y de oiroi maf' 
cados’ por las lescs, no h.'ty un batta capaz de comer cniu« 
humana.

Los indígenas dul archipiélago de Viti se desafi.an pava c«
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merse d los muertos enemigos. Cuando un ¡efe acusa de co­
barde á un soldado, este se ahorca. N' el jefe, si cree que de­
he una reparación al valor del suicidio, toma el mmilire del 
muerto y lo añade al suyo. Esta ohra deja completamente sa­
tisfecha á laifamilia del difunto.

Entre los tasmanianos la guerra es lenible, pue.s sólo tiene 
por objeto el ánsia de carne humana. TnUus enceras han de.s- 
aparecido y desaparecen de la haz de la tierra para sepultarse 
en los estómagos de losque sobreviven.

Ixis indígenas de Tonga-Tubu se baten siempre en embos­
cada; pero cuando una tribu se declara vencida, el vencedor 
no la molesta, y le permite que busque asilo con tranquilidad 
en las islas inmediatas, pobladas por guerreros neutrales. AI- 
gunas veces deciden sus cuestione,s por medio de un juego 
singular llamado caza del ratón (/am-^-uma)-. los dos bandos 
arrojan cierto número de flechas, alternando,,y el partido que 
caza los primeros'diez ratones, queda proclamado vencedor.

Entrelos árabes de Yemen .exi.ste una tribu caballeresca 
que aún usa cola de m.alla y capacete de hierro. Los ginetes 
se baten con lanza y  maza, y los infantes usan fusil de mecha 
y un broquel formado de pieles de toro salvaje y de planchas 
dehierro sólidamente adheridas entre sí. ‘

Casi todos los moros, aunque aficionados con delirio al pi­
llaje y á la guerra, jamás roban á su huésped ni atacan al ene- 
juigo que se refugia en una tienda ó junto á las fuentes del 
desierto. Pero apénas se aparta de estos lugares respetados, 
el moro asesina y acomete sin piedad.

Los coreos tiífnenla pretensión de ser un pueblo guerrero 
por excelencia, y están organizados militarmente. Cada pro-, 
rincia tiene un general gobernador, cada departamento un co- 
ronel, cada distrito un capitán, y cada pueblo un cabo de es­

cuadra.
' Nadie esta exento del servicio militar, inclusos los sacerdo- 

fes. Cada soldado se equipa á sus expensas, y -sc arma de un 
mosquete, de un arco y de un látigo. Mas á pe. âr de que el 
ejército es numerosisln.o, no puede opuitcr formal resistencia 

á las trofias europeas.
Los isleños de liogoleu. en Miclone^ia, .-.uamlo creen ha­

ber recibido una ofensa de su.s vecir.o.s les avisan el día en 
que van á visitarlos para tratar de la paz ó de la guerra. Si la 
primera se ajusta, celébrase la reconciliación con un esplén- 
dido banquete; si la segunda se declara, trábase en el acto la 
pelea, que dura una hora. Descansan los dos partidos y  se 
ayudan á cmar las he,idas,.y á enterrar los muertos, viviendo 
como buenos amigos hasta el día siguiente. Preparados unos 
y otros, vuelven á luchar por espacio de dos horas, y vuelven 
á descansar. Por fin, en el tercer dia-el combate se prolonga 
hasta que uno de lo., ejércitos queda exterminado ó se decla­
ra-verícido. En este último ciuso, el vencedor loma las armas 
y las piraguas de su adver.sario, pero le deja en libertad y le 
ofrece uu banquete para reconciliarse. I,ns prisioneros son de­
vueltos y los .invasores pueden volver á'sa isla qon toda segu­
ridad. Estos isleños usan lanzas de cir.co metros de largo 
con puntas de sílice, macanas de tres metros de longiliid y 
piedras del tamaño de uit huevo, que. arrojadas por sus hon­
das, dan al blanco á lOO y 120 metros de distancia.

Uno de los pueblos más apasionados de la venganza es el 
de los curdos: sus guerras tienen, siempre por origen una 
cuestión de familia. Cuando un hombre muere asesinado, el 
más próximo pariente del difunto se encarga de matar al ase­
sino, y  tío debe dormir sin haber tomado ántis venganza; debe 
vigilar día y  noche, aeechar al adversario y  tomar sangre pot 
sangre. Cuando logra su intento, la familia del asesino de la 
primera víctima debe vengarse á su vez, y siguiendo esta re­
gla, el resentimiento crece, y concluye ])or el exterminio de 
una parte de la tribu. La ho.spitalidad remedia este mal, por­
que siempre que uno de los amenazados de muerte logra pre­
sentarse dentro de la tienda de su enemigo, antes de que le 
vean cerca de ella, el perseguidor se vé obligado á besarle la 
frente y á olvidar toda injuria. Pero cuando la ofensa nu pue­
de perdonarse, el re.sentido derrioa su tienda, hace vivir á-su 
familia á la inlein peí ie, y con la carabina en la mano, errante 
y vivienrlo de limosna, no descansaliastaque sii venganza es­
té cumplida. Todas las cuestiones de honor se discuten de 
este modo en el Curdistan.

Los persas guerrean de una-manera caprichosa j  poco fe­
cunda en resultados. Su ejército se equipa individualmente y 
usa fusil de mecha, carabina, sable, pistola, lanza, escudo, 
venablo y maza. Tantas armas embarazan al soldado y le im­
piden batirse coa libertad. l a  artillería, conducida casi loriad 
lomo de camello, se inutiliza á los primeros di-spqros, y sólo 
sirve de estorbo. No ob-stémte, los persas la dan mucha im ­
portancia, porque cualquiera bala de cañón jniede derribar 
8 U.S ridiculas obras forlifleadas. Cuéntale que, yendo el padre 
del príncipe .\bbas-Mirza á asistir un fuerte enemigo, sóio 
llevaba nn cañón y tres balas. Los sili -dos lo sabian, y resis­
tieron con valor los dos primeros disparos: mas al ver el des­
trozo causado en los nuim.-i, gritaron al principe: *‘ l’<ir Dios, 
dispaiatl viieslio último tiro, y dejadnos en p z ."

Las tropas per'>s..s vivi-u .«ibre el país, cometen lorl.i cla-̂ -! 
de desórdenes, y de iid'-be, eún en liumjxi ile c.ampr.ñ.*., nin­

gún soldado hace centinela ni toma precauciones contr.i el 
enemigo. La aproximación de un ejército persa es mrs temi­
da por los labradores epie el ataque de un ejército contrario. 
Las tropas marchan de noche á la luz de multitud de antor­
chas y al son de estrepitosas música.s. Pero lo original, lo ca­
racterístico de la marcha, es que el jefe del ejército, sin cui­
darse para imda de examinar el p.iís, dispoñe de antemano 
cómo debe establecerse el campamento, y no se varían en lo 
más mínimo sus inslruccipnes. -A-sí, los sold.ados, para no 
apartarse de la linea marcada por el general, arrollan cuanto 
encuentran, echan ábajo tapias, casas y pueblos, abren nue­
vos cáuces á las aguas, destrozan jardines, arrasan praderas, 
y siguen adelante sin respetar ningún obstácido, miéntras que 
los aldeanos gritando, llorando y  corriendo como locos delan­
te del ejército, anuncian á los consternados habitantes la apro­
ximación de la espantosa langosta que se llama ejército del

rey. ' .
Por otra parte, todos los bravos soldados que obedecen cie­

gamente las barbaridades de su general, corren como liebres 
siempre que son atacados por un enemigo respetable, y  enre- 
dándo.se entre los caballos, entre las armas y los cañones, 
siembran el campo de despojos y  de hombres caídos, ántes 
de que se dispare el primer tiro de fusil.

A. L u  A.

E S T E  M U N D O  E S  U N  B E L E N .

Dijo un sábio, no sé quién, 
con tacto y saber profundo,' 
que los que habitan el mundo 
se encuentran en un belen.

Y  es mi dicho, voto á tul,
que no habrá quien no celebre. • 
Bülen c-s, con su pesebre, 
con su establo y su purUl.

Y  cuenta que ahora no hablo 
por hablar, como oíros cien:
no hay quien no halle en tal belen 
portal, pesebre ó establo.

A  todos van los halagos 
de la suerte, ó disfavores,
Y están como lo-í pastores, 
iabqrra 6 los reyes magos.

Y  pues diz que son amores 
obras, no razones buenas, 
vamos claros y sin penas
á explicar esto, señorc-s.

Venga un tipo; el laborante; 
tiene projmrciones raras, 
y  usa cual Juno, dos caras,. 
por detrás y por delante.

Aunque en sus frases enhebre 
protestas de españolismo, 
se comprende su embolismo, 
porque vive__ en el pesebre.

E l incansable soldado, 
que sin angustia ni duelo, 
cifra constaipltí su anhelo 
en pelear denodado, 

que no sufre, voto á tal, 
amenazas ni un instante, 
para vivir vigilante 
tiene un puesto en el portal.

E l voluntario sufrido, 
que por el hotmr de España, 
de guarnición ó eii campaña, 
por su pálíia es decitíido; 

al que no le asusta el diablo 
{por-mal nombre, laborante) 
hace el servicio constante 
z-n el portal ó el establo.

K1 mambí desorejado, 
que en su vida se santigua, 
porque no hay en la manigua 
lugar para su cuidado; 

que auntpie sus hechos celebre
•̂ \x general__ de mentira,
cual la cabra, al monte tira; 
tiene un sitio e n .. . .  el p esc^ . 

El diputado arrogante, 
que jHir e! honr>r <ie España, 
hace firme su i-ampañi 

■' contra el traidor laborante;

«pie designa á cada cuál, 
por su nombre, rlenodado, 
oem-a un iiiies'u ele>ado 
en ¡o mejor del |iort.U.

El periodista valiente, 
que secunda su tarea  ̂
y hace que palpable sea 
la tnaicion de alguna gente;

que á la voz de ¡Guarda, Pablo! 
los fueros de la verdad, 
guarda con su majestad, 
feliz vive en el establo.

La incansable bordadora 
de pendone.s estrellados, 
que abandona sus cuidados 
y es á sn pátria tr.aidora;

digna émula de la liebre 
qne en la manigua se esconde, 
tiene su lugar ¿en dónde? 
en el más ancho pesebre.

Y  asi un lugar cada cual 
tiene por su mal ó bien 
en el mundano belen: 
pesebre, establo ó portal.

J u a n  C k n t k l l a s .

S A R T E N A Z O S ,

Los señores Varela, Suarez y C?, acreditados fotógrafos, 
nos han enviado'la entrega 9® del Album hisíórico-fotogréji- 
co de la guerra de Cuba, del que es director literario el .señor 
Gelpí, y artístico el referido señor Varela.

Contiene el retrato del .Sr. Conde de Valmaseda, y la vista 
lie la Periquera, casa de Holguin, célebre por su defensa
cuando el sitio de esa invicta ciudad.

»« «
Y a no me queda más que ver!
En Glasgow, un sábio médico le ha sacado un diente á uu 

león.
¡Para que vea usted!
Pero á mí lo que me extraña no es la arrie.sgada operación 

del médico; nó, señor: lo que me pone confuso es averiguar 
quién le dijo al demista que el león tenia dolor demuelas.

Suplico á los señores dentistas de la Habana, que si se ge­
neraliza este nuevo descubrimiento científico, señalen una 
hora para que vayan los apreciables leones á componerse la 
boca, y otra paradas personas.

Lo digo por el bien parecer y para que no se confundan los 
sexos, •

Y a  hay medio de conocer cuando un león tiene una muela 
careada, y todavía no le hay para saber dónde tiene !a resi­
dencia ese arrastrado Céspedes.

Es raro!
Y  mire usted que se trata de dos animales montaraces.

*
*  *

Se han repartido los prospecto.  ̂ del nuevo periódico La 
Constancia.

J u a n  P a i .o m o  saluda al nuevo campeón, cuyas sanas ideas 
de puro españolismo se comprenden con sólo decir que á su 
frente tiene el nombre del conocido escritor don Gil Gelpí y_ 
Ferro.

«
* •

“ Considerando,— dice, ó dijo la Corhmune,— que cuanto 
más se aproxima el hombre á la bestia, más se acerca á las 
santas leyes de la naturaUzt.”

Punto y aparte.
Aquí están explicados los acto.s de la Commune.
Todo era puro afan de identificarse con los animales. Y  lo 

consiguió.

Item m ái..
Los comunistas sc eiiUi'-iasman ante la idea de que son 

^^descendientes de los monos." Buen provecho; aunque creo 
que en esto se engañan los comunistas.

Los monos, cuando ménos, no queman sus guaridas, como 
los iederales sus propias ciudades.

Hasta aquí los cuadrumanos llevan gran ventaja á su des­
cendencia.

Hé ahí cómo degeneran ciertas especies.
» •*
• n

En una lista de donativos que han publicado los periódicos 
diario.s, he vi-,to unac.amid.td susciita por Un hijo del Padre 

Santo— así dice.*
¡Hombre, por Dios! Hají cosa» que hacen ruborizar hastaá 

uu sargento de caballería, y ya, á posar de que no soy ni sol­
dado taso, estoy en esle momeñlo más colorado que ui) pi­
miento__ colorado.

** •
■ j  Can  P a U'MO envía l:is gracias al señor don j  uan de M eló 
por el tomo de .sus poesías. (|ue ha tenido la  iKjndad de rem i­

tirle, V que toda'. la no ha (wdido leer.
D e-pacito y con tiem p > me enteraré de lo  qne «lice.
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Hombre.— El monci degenerado, según las teorías dp la 
“ Animal racional,”  según el diccionario de la 

Academia. Lo primero siempre; lo segundo á ratos.— E l dis­
fraz con que ha vivido Manolo Céspedes hasta el dia del re­
buzno de Yara.

Una planta muy delicada, que sólo se cria en es­
tufa, y que se marchita así que le dá el aire.

Ho>ca.— Una cosa que parece materialmente hecha para el 
cuello de Cárlos Manuel de Céspedes.— Una percha en la 
que algunos por equivocación cuelgan el cuerpo en lugar de 
la levita.

Jíulano.— Todo el (pie vá forrado de hule. •
Humo.— lü  pretesto para que haya chimeneas en el mun­

do.
¡Hola, hola!— Lo «lue yo dije al ver ciertos excesillos mam- 

bises en el Departamento Oriental.
Huelga.— Palabrita hoy muy de moda.— La política del 

que no tiene ganas de trabajar,
Huero.— Un artículo de Azcárate.
Huésped.— E l penitente contemporáneo.
Humildad.— ¿La han visto ustedes?-

*

*  *Azcárate es un buen español. ¡Quién lo duda!
No tiene más sino que se le han sentado en la boca del es­

tómago los Casinos Españoles de la isla de Cuba.
Por eso truena contra ellos en todos los números de La 

Constitución.
Suprima usted los Casinos Españoles, los voluntarios y el 

ejército de acá, y verá usted si es ó no español ese caj)allero,
Capaz -sería de querer comérsenos----

De puro cariño,' por supuesto.
*

*  *
Un enfermo habia dictado una carta á un memorialista, que

cuando acabó, le enseñó su obra.' «
— ¡Y no ha puesto usted ni un punto ni una coma!— dijo e* 

enfermo.
— ¡Eh, déjelo usted! replicó con desenfado el memorialista. 

¿No me habia dicho usted que era para una persona de 
confianza?

E l ministro de Ultramar, Sr. López de Ayala, ha pronun­
ciado en el Congreso un discurso muy patriótico, muy digno 
y muy bueno.

De él voy á copiar algunas palabras que deben ser leidas y 
grabadas en la memoria.

Allá van:
“ Estos gobiernos han tenido bastante valor y patriotismo 

para desprenderse de más de 50,000 hombres, que hemos 
mandado á Cuba á combatir á los enemigos de España, te­
niendo que pasar algunas veces, al embarcarse, por medio de 
las balas con que en España nos combatían á nosotros. Más 
de 50,000 hombres, señor Fabié. Otra de las esperanzas de 
los insurrectos consiste en convencer sutilmente á los defen­
sores de Cuba de que nada bueno pueden esperar de España, 
y preparar de este modo sus ánimos á cualquier resolución 
desesp erad a. N o ayudemosimprudentementeal filibusterismo, 
dando cuerpo á tan infame sospecha.”

La Madre Pátria no nos abandona. Unidos á ella, serémos 
invenables.

« *
La sociedad Cuba Libre 
es sociedad de agiotistas;
«on rAuchos los eorredore.f 
y pocos los accionistas.

9
*  * '

METODO PARA HACER CO N Q U ISTA S- 
Si es una jamona, la hablarás de cocido con gallina, de car­

retela abierta, de colchones de viento, de un perrito habanero 
y ele la revalenta.

Si es pollita, suspirarás, montarás á caballo, gastarás tiri­
llas, la convidarás á helado y mostr.irás un verdadero delirio 
por los trajes cortos.

Si es viuda, te declaras de cualquier manera.
Y  si es ama de huéspedes, 110 pagarás nunca.

«
« •

E l desembarco de la expedición de Rafael Quesada ha pro­
ducido una inmensa alegría entre los emigrados; los cuales 
están haciendo toda dase de demostraciones de júbilo. 

Bramosio se ha pegado un mordisco en la barriga.
Aldama, dando brincos, ha exclamado: ¡qué estúpido soy! 

— primera verdad que ha dicho en su vida.
Cárlos del Castillo se lia comprado un miriñaque nuevo, 
Una niña bonita le ha dado el sí á un jorobado.
Ciruelo Vilhverde ha puesto un anuncio en los periódicos, 

á ver si alguien le dá razón de la belleza de su mujer, porque 
él no se la encuentra.

Y  mientras, los expedicionarios me parece que han de es­
tar entonando aquel himno:

.9i de esta escapo y  no muero__

En el parlamento inglés se ha discutido el proyecto de ley 
prohibiendo la venta de las bebidas espirituosas los domin­
gos.

La Oposición ha impugnado violentamente este proyecto, 
por ser, decía, un ataque á la libertad omnímoda que debe 
tener cada ciudadano de empinar el codo.

Pero la opinión general se inclinó por una solución conci­
liadora, que consiste en cerrar más pronto que de costumbre 
las tabernas y abrir al pííblico los museos.

¡Qué disparate! habrán pensado algunos bebedores de gi­
nebra, ¿qué tiene que ver lo uno con lo otro?

Cerrada.s las tabernas, y abiertos, á modo de indemnización, 
los museos, habrá sin duda muchos ingleses que entrarán en 
ellos preguntando á ios dependientes con px mayor candidez 
del mundo:

— ¿Quiére usted servirnos una copita de lo bueno?
*

*  #
Damos las gnacias al Boletín M ercantil At Puerto Rico, y 

muy particularmente á su director, nuestro amigo don José 
Perez Morís, por la defensa que ha hecho de J u a n  P a l o m o  

en el ataque que le dirigió un periódico de Mayagüez.
Ignoramos lo que dijo el periodiquin vociferador, pero por 

lo que leemos en el Boletín, se vé que aquel enseña la oreja. 
¿Comprenden ustedes en qué sentido? Pues — / bastante he­
mos hablado.

Enviamos un apretón de manos al director del Boletín y sus 
redactores.

#
*  *

Se ha recibido la segunda entrega de la primera edición de 
Don Quijote de la Mancha, reproducida por la fotografía.

Cuantas personas ven esta maravillosa reproducción, que­
dan admirados de la exactitud con que se verifica.

Es una obra que hace honor á su editor y  director, el Sr, 
López Fábra, así como también á los artistas que toman parte 
en los trabajos.

a
En un periódico de Cádiz apareció tÜtimamente el siguien­

te anuncio:
“ Debiendo partir á fines de este mes para la Habana don 

N, N ., desearía encontrar un jóven que quisiera acompañarle 
en calidad de mayordomo.”

Pasaron dias y nadie se presentaba, hasta que una mañana 
muy temprano llamaron á la puerta, preguntando por don 
N . N ., á fin de hablarle sobre el referido anuncio.

. Introducido el sujeto á la presencia del citadoD. N ., se ex­
presó en estos términos:

— ¿Es usted el caballero que vá á emprender su viaje á la 
Habana y  que busca un mayordomo que le acompañe?

— Si, señor; u.sted tal v e z ._
— Yo vengo á decirle á usted que no puedo ir.

' »« «
J uan P a l o m o  ha recibido de la Península el bocelo á ¡a 

pluma de don Antonio Cánovas del Castillo.
Muchos deseos hay en esta Isla de conocer algunas particu­

laridades de la vida de este distinguido hombre público, que 
con tan sano criterio juzga las cuestiones coloniales.'

Calma, señores, que J u a n  P a l o m o  satisfará la curiosidad 
de ustedes.

¿Es usted suscrilor de Juan  Palomo? Pues viva usted
tranquilo, que ya se desvela este periódico por satisfacer su.s
deseos. •

1*
« «

-En San Luis de Missouri ha tenido lugar una exposición 
de criaturas.

Se distribuyeron premios á los más desarrollados y  mejor 
criados.

E l primer premio lo obtuvo un niño de cuatro meses, que 
pesaba 37 libras, y el segundo, uno de seis meses que pesa­
ba 27. / ,

¡Oh, Dios! el dia que se aprecie á los hombres por el pescí, 
ocupará el primer puesto en la humanidad Bramosio: de fijo.

No sé si esos .Tnimalitos pertenecientes á la misma raza que 
el compañero de San Antón tendrán algo que reclamar al ver­
se iratados y valorados de la misma manera que aquel caba­
llero mambí.

ADVERTENCIA.

L I B R O S  M O D E R N O S
R E C IB ID O S  R E C I E N T E M E N T E  PARA SU V E N T A  EN

LA PROPAGANDA LITERARIA,
O’ Reillv, 54, entre Habana y  Compt-stela.

Las criaturas aquí también tienen exposición... .  á morir­
se de viruelas ó de la dentición.

C on  el i>reaejiío iii'ijnero - i-<‘par(irnos si jjuoüIí'OB 
svrsoritorGe 1í«. Hoja ntám ero Í5 , correspom lion-le A 
]Ma>-o p róx im o  pasarlo , do  la.

F L O R E S T A  H I S P a N O - A M E R I C A N A

<1<-1 tom o torooro de osta p rec iosa  oolecciion do d i-  
Im jos, ( j y i a  reea la  ínoirs-ualm eiite J 'U A .N ’ -tVXjO — 
3VIO A stiB alxm adoH y  q.-«o A los N O  «t-ieoriiores lea 
otiesta S O  centavos.

V ia je  p in to re sc o 'p o r  la  Ita lia , por M. Paul de Mus- 
set.-^pARTE S e p t e n t r i o n a l , traducción de don José Mu­
ñoz y Gaviria; P a r t e  M e r i u i o n a l  v  i .a  S i c i l i a ,  traduc­
ción de clon Salvador Costanzo.— Italia es la tierra clásica del 
arte, de la civilizíjeion, la del cristianismo. No hay his­
toria tan'poética, tan variada, tan interesante para el hombre 
de ciencia como para el observador, como su historia. “ Sus­
piraba por la Italia, dice el autor de este curioso é interesan­
te libro, ántes de conocerla. Mi primer viaje de un ano, lejos 
de calmarme, me dio el ardiente deseo de volverla á ver. Al 
segundo viaje, me separé de ella como de una amiga: al ter­
cero, creí alejarme de una querida.”  En medio de esos gran­
des restos y maravillas del mundo antiguo,.de esas sorpren­
dentes producciones del renacimiento, de esás alegres pobla­
ciones simpáticas y artísticas, que acogen al viajero de una 
manera abierta y cordial, como, si lo estuviesen esperando, 

jde ese clima embriagador, donde con el aire del bienestar, íc 
respira el buen humor y  el entusiasmo, ha revivido el autor 
y escrito las bellísimas páginas que forman esta obra intere­
santísima, cuyos dos tomos, adornados con muchas y  rnuy 
excelentes láminas grabadas en acero y muchas de ellas ilu­
minadas, de más de 500 páginas en cuarto mayor cada uno,
cuestan............................................................................ 80
■ D icc io n a rio  p o p u la r  de H isto ria  N a tu r a l y de los 

fenómenos de la Naturaleza, por j . Pizzelta,— Esta obra, ilus­
trada con 460 grabados, contiene recopilados con notable cla­
ridad y precisión los trabajos de Buífon, Lineo, Reaumur, 
Ilany, Jussieu, Lacepede, Cuvier, Geoffroy Saint Iljlaire, 
Elias de Beaumont, Arago, Humbold, Floiirens y tantos otros 
hombres ¡lustres, que han consagrado su vida al estudio de los 
secretos de la naturaleza, á la investigación de los mil fenóme­
nos que pueblan el mundo. El estudio de todos esos productos 
inertes y de esos séres, juntamente con el del globo, que los 
primeros componen y los segundos tienen por teatro de su 
existencia; que se ostenta en los diversos climas y bajo innu­
merables formas, animando desde el mundo microscópi­
co de las heladas regiones hasta la gigantesca palmera de la 
zona tórrida, desde el Infusorio, para quien cada gota es un 
océano, basta la corpulenta ballena; este estudióles importan­
tísimo para todos, lo mismo el hombre de ciencia que el afi­
cionado, y  se ofrece en este libro con una precisión y claridad 
admirables, facilitando la comprensión á unos, la consulta á 
otros y á todos grata y provechosa enseñanza.

Un tomo en lólio, de más de 600 páginas, con claros tipios 
y  excelente papel, edición moderna............................  Rs- Sd.

L a  c a p ita n a  C o o k , por don José de Castro y Serrano. 
— La moderna novela esp.añola, reñida con la escuela terrorí­
fica francesa, y que desde sus primeros pasos se ha colocado 
á gran altura, ha encontrado en la obra que ahora se anuncia 
uno de sus más firmes cilnientos. La viveza del diálogo, la 
galanura del lenguaje, el interés á par que sencillos de la tra­
ma, sus bellas descripciones, hacen del nuevo libro del autor 
de las Cartas itascendentales una hoja de inestimable valor. 
Agotada la primera remesa, se han recibido nuevos ejempla­
res de la se^nda; que componen un lomo en 8? mayor, el^

E l  In fiern o c o n  honra, zarzuela bufo-política-social, en 
3 actos, por don Juan Rico Amat.— Es una verdadera y  v a ­
dosa crítica del estado excepcional porque ha atravesado la Pe­
nínsula desde la revolución de Setiembre, esta chistosa zarzueltv 
que ha obtenido un éxito fabuloso en todos los teatros de 
nuestra patria. Las pasiones políticas, el encono de los parti­
dos, los motines, el sufragio universal, el matrimonio civil, 
todo está caricaturado en los personajes y en las velaciom^ 
del Infierno con honra.— Su predo................................ K®- ®

E l  m on je  d e l m o n asterio  d e  Y u s te , [últimos momen­
tos del emperador Cárlos V ].— Leyenda religiosa histórico- 
tradicional del siglo X V I, por don Leandro A. Herrero.—-Este 
predoso é interesante libro, sembrado de recuerdos y datos 
curiosos, acerca de los dos últimos años de la vidadel empera­
dor Cárlos V , en el famoso convento de Yuste, ha merecido 
de la prensa española los juicio.s más lisonjeros. Escruo por 
el autor sobre el terreno, con presencia de las crónicas de 
aquel tiempo, y de los datos que suministra la tradición acer­
ca de la insigne glorificación cristiana del monarca cenobita, 
puede decirse que es un libro en donde la historia v la leyen­
da se dan la mano, haciendo de su lectura fuente de honesto 
deleite y contentamiento. , ,,

Consta de un tomo grueso de cerca de 400̂  páginas, en 4. 
menor, bieú nutrido de lectura, impreso en tipos claros y ex̂

E l  v a p o r  y  su s  m a ra villa s, por Eduardo l.ockrerl.-— 
Esta nueva obra de la Biblioteca científica y rrcrcath'ci de 
Gaspar y Roig, llegada por el último vapor cón-eo de la Pe­
nínsula, está dividida en cuatro partes.— La i'? define el va­
por, sus efectos generales y  su papel en la naturaleza. La 
2? trata de los empleos directos del vapor de agua, y com­
prende todos los casos en que el vapor obra sin el interme­
diario de las máquinas.— La 3Í trata de los medios industria­
les de producción del vapor, examinando después la forma, 
disposición é instalación de las máquinas de vapor de todos 
géneros. Y  la 4̂  ̂ considera el vapor como medio de locomo- 
cion.

Un volumen en 8?, de 200 páginas, ilustrado con grabados 
en el texto......................................................................... ^

ADVERTENCIA.
Todas estas obras se lullan encuadernadas á la rústica, cuando 110 se e.\- 

presa que están empastadas. Los precios son ¡guales para todos los puntos 
de la Isla, siendo de cuenta de esta casa los gastos de remisión al mtenor. 
Los pedidos, que deben venir acompañados de su importe en sellos, bi­
lletes de banco ó letra sobre la Habana, se dirigirán bajo cubierta certifica­
da á L a  P r o p a g a n d a  L i t e r a r i a ,  calle de O’ Reilly, 54.— H a b a n a .

Establecimiento tiposráflco de 'X a  Propaganda Elteraria.'
CALLE DE o'REILI.V, NVM. 54.

Ayuntamiento de Madrid




